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Cuando el ferri finalmente atracó, Marion respiró, profundamente, con alivio. El viaje había sido largo, demasiado largo, y le preocupaba que fuera a ser imposible ganar dinero con el objetivo que perseguían. ¿Iba, quizás, a ser un viaje desperdiciado? Era una idea descabellada y la inquietaba que ella y Barbara estuvieran locas solo por tener estos pensamientos, pero hacía que ellas se sintieran bien y tenían que probar. Intuían que, si no salían de sus vidas aburridas, la monotonía de todo ello las asfixiaría. Si la rutina de sus propias vidas no acababa con la dos, alguien otro lo haría. Es que eran una pareja de lesbianas. Podían ingeniárselas para engañar a algunos de los residentes en el pequeño pueblo, en las afueras de Boston, del que buscaban escapar, pero algunos sospechaban que las dos jóvenes viudas, que vivían juntas y no buscaban maridos, eran más de lo que parecían. A Marion realmente no le importaba, pero estaba preocupada de que Barbara pudiera sentirse dañada si, accidentalmente. se supiera lo que significaban la una para la otra.

Cuando el ferri chocó con otra ola que le hizo tambalearse, se preguntó si iba a marearse de nuevo. Esperaba que no. La gente ya se alejaba de ella por su mareo, pero, afortunadamente, no Barbara. Una y otra vez Barbara sujetaba una palangana, secaba su frente y hasta le traía agua de una fuente cercana para calmar su estómago lleno de acidez. Las horas en este ferri habían sido un infierno. No habían caído en la cuenta del tiempo tan largo que les llevaría llegar a este rincón del Estado de Maine. Además, estaba deseando un cigarrillo habiendo olido el humo que, inevitablemente, salía del que Barbara tenía en la comisura de los labios. Pero sabía que, si daba una calada, el mareo que sufría podría ser aún peor.

“Ya casi estamos llegando”, dijo Barbara de un modo consolador y acariciando, amorosamente, con su mano fría la frente de su sudorosa e indispuesta novia. Con su otra mano cogió el cigarrillo de la boca y con un leve toque tiró, sin pensar, la ceniza a la cubierta del barco. Mirando lo que quedaba del cigarrillo, dio una última calada antes de lanzarlo por encima de la barandilla.

“Desgraciadamente, tenemos que hacer el viaje de vuelta”, Marion murmuró―aspirando aire fresco por la nariz y echándolo por la boca―sobre todo deseaba que el agua se mantuviera en su estómago. La verdad es que no quedaba ya nada en él. Lo último que había comido fue durante la cena la noche anterior, al menos trece horas antes. Solo podía esperar que, al pisar tierra de nuevo, pudiera comer. El aire fresco, vivificante y limpio de esta parte del mundo, lo sentía plácidamente en su cara y en sus pulmones...podía saborearlo. 

“Para eso aún faltan días”, le recordó Barbara, preguntándose como alguien tan estable podía sucumbir al mareo. La travesía no había sido tan mala y ella la había llevado sin ningún problema, pero su pequeña femenina y delicada novia empezó a vomitar a las pocas horas de embarcar en el ferri. De todas maneras, esta era la única forma de llegar a su destino.

El balanceo del barco empezó a disminuir a medida que entraban en la bahía y se acercaban a Franklin. La ciudad se extendía a lo largo de la ladera de la montaña y, por un momento, la deprimente niebla que las había acompañado toda la mañana se levantó, dándoles algo de visión. Al oír a Barbara tomar aire y notar la diferencia en el movimiento del ferri, Marion empezó a levantarse a echar un vistazo. La niebla se cerró de nuevo casi instantáneamente y la lluvia continuó, pero había podido ver algo y lo que vio le había dado esperanzas. Momentáneamente, se olvidó de su maltrecho estómago y del largo y horroroso viaje que habían hecho. Esto era para el futuro de ellas, de su sueño y quería, desesperadamente, hacer que funcionara.

Se habían cogido unos días de vacaciones en la fábrica donde trabajaban. No lo habían hecho nunca. Habían trabajado duro durante la guerra y también después, cuando sus maridos no volvieron a casa. El encontrarse y sentir una atracción entre ellas había sido una sorpresa. Lo que surgió de esa atracción fue algo que ninguna de las dos había previsto. El descubrir que podían amar a otro ser humano, a otra mujer, había sido una experiencia maravillosa para las dos.

Juntando los recursos de ambas y a sus familias, se habían ido a vivir juntas bajo un mismo techo. Sus hijos compartían un dormitorio, la hija de Marion tenía su propia habitación y, para quien se lo cuestionase, las dos adultas compartían un dormitorio con dos camas dobles por un motivo de decoro. El hecho de que, frecuentemente, solo se usara una cama era algo que solo ellas sabían, ya que se levantaban antes de sus hijos e hija y se acostaban después de ellos. La puerta de su habitación estaba cerrada cuando ellas estaban dentro y solo se levantaban para ver que criatura necesitaba a su madre cuando llamaban ruidosamente a la puerta. En muchas ocasiones, Marion o Barbara habían saltado a la cama no usada para parecer que no compartían la misma cama. Hasta ahora, los niños no habían averiguado la situación, pero la gente en su pequeña ciudad había empezado a murmurar. Se preguntaban por qué dos mujeres en lo mejor de sus vidas no habían empezado a buscar unos nuevos maridos para reemplazar a los que habían perdido en la guerra. Existía una gran cantidad de hombres que habían vuelto para reemplazar a las mujeres en los trabajos que habían estado realizando en las fábricas durante la guerra. La independencia mostrada por estas dos mujeres era la antítesis de como se esperaba que las mujeres en la América de la postguerra se comportaran, de ahí que sus vidas estuvieran siendo cuestionadas.

Cuando el ferri chocó con el muelle de Franklin, en Maine, ambas dieron un suspiro de alivio. Cogieron sus maletas y bolsos individuales y se pusieron en la cola para salir del ferri y llegar al muelle. Al entrar en la terminal, las dos estaban contentas de pisar tierra firme. Barbara iba primera y Marion aún luchaba con sus náuseas, pero, sin duda, el estar en tierra lo facilitaba. 

“Perdóneme. Estoy buscando a un tal Henry Wheeler”, Barbara se dirigió a un hombre en la taquilla para venta de billetes, quien levantó la cabeza al notar su acento e, inmediatamente, la identificó como alguien de otro Estado y no como una vecina del lugar.

“Ah sí, es ese de allí”, dijo señalando con su pulgar a una esquina donde se encontraba, de pie, un hombre mayor con las manos en los bolsillos de su mono, mirando a la multitud. Parecía cómodo, meneándose de un lado a otro siguiendo una melodía en su cabeza y observando la masa de gente desembarcando del ferri. Algunos eran recibidos por su familia y otros se abrían paso a través de la aglomeración. 

“Gracias”, respondió ella con cortesía y condujo a Marion, que respiraba hondo, hacia el hombre. 

“¿Señor Wheeler?” preguntó Barbara, llamativamente, al acercarse.

“Sí, sí, soy yo”, respondió, mirándola de arriba abajo y, a continuación, echando una ojeada a la rubia menudita.

Marion sabía lo que él había visto. También sabía que su apariencia física había sido su garantía de un buen futuro. Le había permitido tener un marido bueno y atractivo, una casa estupenda y un futuro asegurado. Sin embargo, la Segunda Guerra Mundial les golpeó y lo echó todo a perder. Su hijo e hija se quedaron sin padre y el poco dinero que recibieron del gobierno no había sido suficiente para sobrevivir. Afortunadamente, Brian tenía un seguro de vida. Vivieron de eso hasta que ella encontró un trabajo y eventualmente vendió la casa. A los familiares de él no les gustó eso, pero ella pensó que no necesitaban una casa tan grande, ya que los nuevos miembros a añadir a la familia que habían previsto nunca nacerían. Hoy, esa cara bonita había medio desaparecido como consecuencia del infierno del viaje y estaba muy desmejorada. No estaba en su mejor momento.

Finalmente, después de conocer a Barbara se mudaron a un apartamento juntas. En teoría, juntaron sus recursos y ahorros para tener un futuro... también juntas. Marion era una mujer menuda y rubia, con el pelo corto en el entonces estilo postguerra y era mona y resultona cuando Brian apareció en su vida. Las preocupaciones y el haber tenido hijos motivaron que ganara unos kilos y ahora había curvas en su silueta, casi con un aire sexi, aunque algunos perversos la tacharían de regordeta. Parecía cansada, agotada y extenuada. El señor Wheeler captó todo eso al mirarla antes de girar sus ojos hacia la mujer que estaba a su lado.

Barbara era alta, corpulenta y podía pasar por un hombre si no fuera por su cara, cuidadosamente, maquillada. 

El hombre preguntó “¿Es usted Marion Whiting?” mirando a la rubia para estar seguro.

“Sí y ella es Barbara Jenkins”, respondió, presentándole a su compañera.

El hombre miró hacia afuera para ver el tiempo y de nuevo observó a las dos mujeres, como inseguro. “¿Querían ver el terreno hoy?”

“Llueve un montón aquí, ¿no?” Marion sonrió al preguntar, mirando afuera como para confirmar su afirmación.

Él asintió con la cabeza y esperó a que ella respondiera a su pregunta.

“¿Cree que luego escampará un rato?”

Él miró afuera de nuevo, reflexionando y tocándose la barbilla. “Bueno sí, podría ser que escampara, pero podría ser que no”.

Marion parecía confusa con la respuesta. Tratando de no perder su actitud risueña miró a Barbara con una amplia sonrisa. “Bueno, hemos estado viajando demasiadas horas sin probar bocado. Vamos a registrarnos en el hotel. ¿Señor Wheeler, le gustaría comer con nosotras?”

Él parecía sorprendido por la oferta, “No, no, mi Martha habrá puesto ya la mesa”, le dijo. “Es un recorrido más bien largo. Quizás mejor ir mañana”.

Considerando que tenían solo un par de días, esa limitada ventana de oportunidad parecía que se les escapaba entre los dedos. Marion miró de nuevo a Barbara y vio que hacía un gesto con la barbilla, como diciendo vamos adelante con lo que estés pensando. “Yo tenía la esperanza de verla hoy”, dijo con firmeza. Sabía que haría frío, que se mojarían y que no era una situación ideal, pero no podían permitirse no verla lo antes posible y tomar una decisión.

Él lo estaba considerando, al tiempo que se acariciaba la barbilla. “Supongo que podríamos ir más tarde”, dijo despacio y con aire pensativo.

“Eso sería maravilloso. ¿Podría indicarnos cómo llegar a nuestro hotel? ¿Quizás una cena?”

Con su manera lenta y metódica, el señor Wheeler empezó a indicar el trazado de la ciudad. La neblina era demasiado espesa e impedía ver todo lo que él señalaba, pero mientras hablaba se disipó lo suficiente como para poder distinguir el camino a seguir. Le observaron mientras se marchaba con sus botas Wellington de goma, la humedad escapando de la punta del sombrero que hacía juego, no solo con sus botas, sino también con su abrigo hasta la rodilla, que al llevarlo abierto se mostraba su mono de trabajo. Para entonces, Marion ya era capaz de respirar con facilidad. El aire fresco y el terreno firme estaban ayudando, así que partieron hacia su hotel. Barbara llevaba sus maletas mientras que Marion sujetaba un paraguas que las tapaba. 

“No creo que haya sido un principio prometedor”, Barbara murmuró mientras caminaban con una pesadez, que ni de cerca se podía comparar con el paso con el que su guía se había marchado. Estaba contenta de ver como el color estaba volviendo a la cara pálida de su novia, que con su actitud risueña conseguía esconder las náuseas que había tenido a lo largo de toda la noche.  

“Bueno, si esperas disfrutar de un día soleado en primavera en Maine vas a tener que esperar un rato”, bromeó con una sonrisa. Ella también estaba preocupada de que este sueño de ambas fuera, meramente, un impulso y ya sabía que sus familias serían totalmente reacias a su idea cuando se enteraran.

Se registraron en el único hotel de la ciudad y se sorprendieron, aunque agradablemente, cuando les informaron que solo disponían de una cama de matrimonio que tendrían que compartir. Pretendieron parecer que no les importaba.

Se asearon y Marion se cambió la ropa con manchas de algo de vómito. Finalmente, se sintió seca y cómoda con su vestimenta. Lavó el vestido y lo extendió para que se secara y las dos salieron de nuevo a la intemperie, pero ya, prácticamente, no necesitaban el paraguas, pues el sol había disipado la neblina y la lluvia se había desplazado hacia el mar. El pequeño restaurante típico de la zona estaba lleno de gente local que las miraba al pedir la comida. Marion fue capaz de comer, lo que calmó aún más su agitado estómago. Se sentía bien en el camino de vuelta al hotel y llegaron a tiempo de pillar al señor Wheeler saliendo de la recepción.

“¿Señor Wheeler?” gritó Marion cuando ya les daba la espalda.

Él se paró, sorprendido de que alguien le llamara, pero sonrió levemente al ver que eran las dos mujeres. “Justo me iba”, les dijo en su manera lenta. Las miró de arriba abajo, observando su vestimenta. A muchas personas todavía les parecía raro que las mujeres llevaran pantalones.

“Acabamos de terminar de comer y esperábamos encontrarle” dijo Marion dulcemente, intercambiando una mirada con Barbara.

“¿Todavía quieren ir a echar un vistazo?”, les preguntó él mirando sus vestimentas.

“Nos encantaría”, respondió Marion, tratando de sonreír, pero sin estar segura de si a él le apetecía o no la idea. 

“Mi lancha está por aquí”, señalando hacia los muelles lejos del ferri. Claramente no aprobaba que las mujeres vistieran un mono vaquero, pero pronto dejó de mirar.

Ellas le siguieron y se sorprendieron de que la lancha fuera tan pequeña, pero se subieron cautelosamente como les indicaba. Arrancó el pequeño motor y se dirigió con aplomo hacia la salida del puerto al mar abierto en dirección noroeste. Las dos mujeres se sujetaban fuertemente a la pequeña lancha que se balanceaba con las olas que llegaban y se preguntaban en que lío se habían metido. 

A Barbara le preocupaba que Marion se mareara de nuevo y la miraba repetidamente, pero parecía que lo iba aguantando.

Marion se preguntaba si tener el estómago lleno era un error, pero parecía que esta lancha cabalgaba sobre las olas de forma diferente. El agua estaba más cerca y, aunque no tenían tantas vistas, se sentían mejor. Miró lo más lejos que pudo desde su silla y se alegró de ver un rayo de sol tratando de salir, con dificultad, del cielo encapotado sobre ellas. La fresca brisa parecía que la ayudaba a sobreponerse a cualquier náusea que pudiera rondarla, desagradablemente, por la cabeza. 

Vieron varias islas mientras el señor Wheeler pilotaba, aparentemente ignorando todo menos su destino deseado. Las islas se veían tranquilas y sin pretensiones. Estaban llenas de un frondoso follaje y altos árboles y las rocas alrededor hacían que algunos parecieran amenazantes. No se veían señales de vida. Marion señaló diferentes árboles, pero Barbara miraba al agua, preguntándose si tendrían que ir muy lejos. Finalmente, el señor Wheeler viró casi hacia mar abierto y vieron una isla. No parecía gran cosa al navegar enfrente de la rocosa costa. Las algas marinas sobre la orilla pedregosa no presagiaban nada alentador. De hecho, era claramente un mal presagio. Una apertura estrecha se convertía en una cala, que se ensanchaba formando una laguna de media milla de largo y que parecía algo prometedor. El hombre condujo la pequeña lancha hasta la “arena” que era más roca que arena. Afortunadamente, las costas de esta isla no tenían los grandes peñascos de las otras islas o de esas costas que el océano bate constantemente. 

“Esta es”, dijo hablando por primera vez desde que dejaron Franklin y señaló con su pulgar detrás de donde estaba amarrando la pequeña nave. 

Ambas mujeres salieron de la lancha. Cuidadosamente. y miraron a su alrededor. La pequeña laguna sería perfecta para llevar a tierra una embarcación como la del señor Wheeler, pero sabían que necesitarían una mayor para que su proyecto funcionase. Barbara miró a Marion, preguntándose qué pensaba. Marion estaba observando ávidamente, desarrollando y haciendo planes a partir de las vagas ideas que le surgían ahora que estaba viendo la isla.

“Bueno, vamos a dar un paseo y mirar, ¿no?”, Barbara preguntó tratando de sonar entusiasta. Marion sonrió, ilusionadamente, comenzando a subir desde la pequeña playa, a pesar de que no había ningún camino. 

“Alguien una vez poseía una cabaña ahí arriba sobre los riscos”, el señor Wheeler comentó, no demasiado animoso de tener que adentrarse en la arboleda a la que se dirigían las mujeres. Se había sorprendido de recibir la carta de ellas interesándose por su anuncio, que decía:

“Pequeña isla en la frontera entre Canadá y Estados Unidos. Excelente madera. Isla de Whimsical. Consultas serias vía Apartado de Correos 102, Franklin, Maine”.

Estaba seguro de que estaba perdiendo el tiempo con estas dos mujeres. Sin embargo, habían viajado todo el camino desde Massachusetts.

Barbara había sido la que encontró el anuncio en el periódico y se lo mostró a Marion. Marion no lo pensó más de una hora antes de escribir la carta con la consulta seria al señor Wheeler. “¿Recuerdas que el campamento parecía ser el mejor sitio que existía cuando éramos niñas?”, mostrando su entusiasmo y haciendo planes en relación con una isla que nunca había visto. 

“Marion, yo no fui a los mismos campamentos que tú”, advirtió Barbara. No habían sido parte de la misma clase social y el campamento no fue una opción para ella. El único año que Barbara había podido ir de campamento no se había encariñado de la idea de igual forma que, obviamente, le había pasado a Marion.

“¿No quieres que envíe la carta?”, Marion preguntó, algo dolida, pero dispuesta a hacer lo que Barbara quisiese. 

“Que va, manda la consulta”, la animó, preguntándose si podrían dejar los trabajos en la fábrica, donde no las querían ahora que los muchachos estaban de vuelta de la guerra. Eran justo dos de las muy pocas mujeres que se aferraban, tenazmente, a los pocos trabajos que quedaban disponibles una vez que los hombres habían vuelto. Tenían rencor hacia ellas porque eran mujeres. Más aún porque eran viudas y la culpabilidad por ser sobrevivientes invadía a algunos de los hombres, sabiendo que ellos, al contrario de los maridos de estas mujeres, seguían vivos. Eran un constante recordatorio de que habían muerto hombres, de que sus amigos habían muerto y ellos no. Estas mujeres lo habían dado todo...y algunos solo algo.

Habían discutido la posibilidad de mudarse a otra población lejos de Boston, de sus familias, de las familias de sus maridos, de sus amigos, de conocidos y hasta de desconocidos que desaprobaban su relación porque sospechaban su verdadera naturaleza. Era hora de empezar de nuevo y este anuncio parecía como caído del cielo.  

La carta del señor Wheeler no había sido muy amistosa, pero tampoco desalentadora. Las había invitado a ir a Franklin a ver la isla y considerar su compra. Ambas mujeres se preguntaban si alguien en la América de la postguerra tenía el dinero para comprar una isla, mucho menos visitarla, y sabían que podría ser la aventura más tonta que cualquiera podía contemplar. Una vez que fueron capaces de organizar el tomarse unos días de vacaciones en el trabajo, le escribieron otra carta aceptando su invitación e informándole de la fecha de su llegada. 

El señor Wheeler observó como las mujeres ascendían desde la lancha hasta la arboleda. No se podían perder. La isla medía una media milla a lo ancho y cuatro millas a lo largo, de una punta a otra. Se sentó de nuevo y sacó una pipa.

Marion iba señalando las bellezas que veían. Casi como si Barbara no pudiera verlas ella misma. A lo largo de un borde del sendero, no existente, por el que iban se veía un gran acantilado pedregoso. Unos fantásticos arces―de cientos de años, gruesos y majestuosos y a punto de salirles las hojas al ser el principio de la primavera―se mezclaban con altos pinos y con otros árboles. Encontraron otras pequeñas playas, una con peculiares conchas aplastadas cerca de la rocosa costa. Oyeron a las gaviotas y a otras extrañas aves haciéndose ver. Una majestuosa garza azul salió volando desde una pradera durante su exploración. El sol salió y empezó a haber sequedad y la caminata comenzó a ser calurosa, lo que ambas agradecieron. Se desabrocharon las chaquetas mientras seguían andando. 

“¿Qué es eso?”, dijo Barbara, apuntando con temor a un animal de pelaje marrón serpenteando a través de la vegetación crecida del pasado año. 

“Creo que era un visón”, respondió Marion, haciéndole gracia que su novia, normalmente valiente, se asustara.

Era una suerte que estuvieran ahí al principio de la primavera, después de que la nieve del invierno se hubiera derretido, ya que, de otra manera, hubiera sido imposible atravesar la maleza. Encontraron el rastro de piezas de caza, obviamente de ciervo, que siguieron porque hacía más fácil caminar. 

“Caray, Barbara”, la voz de Marion temblaba de emoción, “¿cómo puede ser que un sitio tan bello esté deshabitado?” Acostumbradas al ruido en las ciudades y hasta en su pequeño pueblo, las dos se maravillaban de la quietud y de que no hubiera nadie en absoluto.

Pasaron un buen rato deambulando por la isla hasta que se dieron cuenta de que el señor Wheeler podría estar alarmado, pensando que se habían perdido y comenzaron a volver con la esperanza de encontrar, sin mucho problema, la gran ensenada. Se resbalaron bajando algunas cuestas empinadas al intentar un camino distinto al del rastro del animal con el propósito de encontrar una ruta más recta a la cala. Había un montón de musgo en los árboles y Marion avisó a Barbara que nunca creyera el refrán de que el musgo solo crecía en un lado de los árboles. “Crece donde puede, informó a la chica de ciudad”.

“Pensar que estas vistas están siendo desperdiciadas y nosotras estamos atrapadas mirando a los apartamentos al otro lado de nuestra calle”, Barbara comentó mientras volvían a la lancha, apreciando las profundas arboledas y el océano alrededor de ellas.

Las dos se sintieron aliviadas al ver al señor Wheeler esperándolas pacientemente sentado en la proa de su embarcación y fumando una pipa.

“¿Han visto bastante?”, preguntó cordialmente. No parecía alterado por haberle hecho esperar horas mientras ellas exploraban la isla.

Las dos asintieron con la cabeza entusiásticamente. Le ayudaron a empujar la lancha fuera del pequeño banco de arena con guijarros y con menos arena de la que, originalmente, pensaron. Observaron al viejo arrancar expertamente el motor y, finalmente, salieron de la cala protectora. La sensación de mar abierto se sentía inmediatamente después de los árboles que marcaban la entrada, con las aguas profundas un poco más encrespadas, pero nada que ver con el ferri que tenía un calado más profundo y luchaba con las olas de modo diferente. Ambas miraban la menguante isla pensativamente, anhelando el momento de discutir el tema más tarde cuando estuvieran solas. No querían hablar enfrente del viejo y, además, el viento, siempre soplando y haciendo que el pelo volara sobre sus caras, hacía muy difícil oírse entre ellas.

“Muchas gracias por la travesía, señor Wheeler”, dijo Barbara, educadamente, cuando la lancha llegó a la costa en Franklin.

“Sí, gracias. Le comunicaremos nuestra decisión”, Marion le dijo al salir de la embarcación.

Él asintió con la cabeza amablemente, pero pensando para sus adentros que había desperdiciado toda la tarde con las dos mujeres. ¿Qué demonios podrían estar pensando? Amarró su lancha y se dirigió hacia la pequeña ciudad, alejándose de ellas sin decir palabra.

“¿Bueno, tienes hambre de nuevo, o volvemos al hotel y hablamos de lo que hemos visto?”, preguntó Marion dudando sobre el estado del estómago de Barbara. Sabía que el suyo se había recuperado lo suficiente como para sentirse hambrienta.

“Podría comer algo”, replicó lentamente, absorta pensando sobre la isla. Le estaban brotando ideas y dudaba sobre si podían permitirse ponerlas en práctica. 

No hablaron de la isla mientras cenaban. Los lugareños estaban escuchando ansiosamente. Resultaba tan obvio que casi era gracioso. Ellas lo entendían y sonreían a los curiosos mientras comían.

“¿Qué piensas?”, Marion preguntó tan pronto como estuvieron seguras en la habitación del hotel.

“Me gustó”, Barbara empezó a hablar, cautelosamente, con sus ojos brillantes por la excitación que sentía. Se había sentido tan viva en esa isla y no recordaba haberse sentido así desde hacía una eternidad. Sin embargo, de pronto lo repensó. Se sentía viva en los brazos de Marion, pero eso era tan diferente de lo que esta idea y concepto le hacían sentir. 

“Podríamos construir una cabaña... o diez y alquilarlas”, Marion dijo, expresando su entusiasmo habitual. No se había dejado engañar por la actitud calmada de Barbara. Había visto el brillo en sus ojos y eso era emocionante.

“¿Crees que deberíamos?” preguntó tratando de ser prudente. 

“Yo creo que Dios pone cosas en tu camino por alguna razón. Las dos odiamos nuestras vidas en la fábrica y nos estamos muriendo lentamente allí. Me sentí como si mi alma hubiera renacido hoy en esa isla. Me gustaría volver y curiosear más. ¿Crees que el señor Wheeler nos alquilaría su lancha?”.

Barbara meneó la cabeza inmediatamente. “Te apuesto a que podemos alquilar una en algún sitio”.

“¿Crees que la alquilarían a dos mujeres?”, Marion dijo como reflexionando. 

Tenía que aceptar que la rubia llevaba razón. Era frustrante que a dos mujeres competentes no se les permitiera hacer cosas simplemente por su sexo. Aunque muchas cosas de antes de la guerra habían cambiado, aún tenían que amoldarse un poco a la sociedad. “Quiero volver”, Barbara admitió.

“¿Crees que dos personas podían ganarse la vida en una isla como esa?”.

“Me estaba preguntando eso también. Está esa pradera donde podríamos poner un huerto y un jardín, pero con eso, realmente, no se podría ganar mucho dinero” dijo, pensativamente. “¿Qué hay en cuanto al precio inicial de la isla?”.

“Ningún banco va a prestar dinero a una mujer sin que un hombre también firme”, señaló Marion, recordándole lo que había pasado antes y parafraseando lo que les habían dicho.

Barbara asintió, ya lo sabían. Hasta cuando Marion estaba vendiendo su casa, tuvieron que condescender con que una mujer sola no podría, en absoluto, entender las particularidades de una transacción financiera tan complicada. “Está el dinero de la venta de mi casa”, mencionó como si las dos no hubieran pensado ya en ello.

“Y mi casa, además de las pólizas de seguro de vida”.

“¿No deberíamos guardar algo para el caso de que algo saliera mal?”.

“Siempre podríamos volver a trabajar en la fábrica” apuntó Marion, aunque el pensar en fracasar era deprimente para las dos y, más aún, el pensar en trabajar en la fábrica el resto de sus vidas. “Brian siempre decía “Si nada se arriesga, nada se gana”.

Barbara asintió, aunque algo celosa del hombre en la vida de su novia en el pasado. Aunque, él ya se había ido, le habían matado en la guerra como a su propio marido y nada se podía hacer para que volvieran. “Bob decía el mismo tipo de refrán, pero fui yo la que se las arregló para conseguirnos aquella casa”, dijo con nostalgia, echando de menos la casa que había sido su hogar, pero no al hombre. No se arrepentía de haberse desecho de la casa para ir a convivir con la mujer a la que había llegado a amar tanto. Su amor había constituido una sorpresa para ambas por su intensidad y hasta por el hecho de que dos mujeres pudieran enamorarse una de otra. Después de vender sus casas, terminaron viviendo en un apartamento. No se percataron de que no podían conseguir otra hipoteca sin que un hombre firmara el papeleo financiero junto con ellas. A ninguna de las dos se le hubiera pasado por la cabeza molestar a sus parientes varones por ese asunto. La mayoría de sus familiares, en un sentido amplio, pensaba que eran un poco demasiado independientes para criar sus tres hijos juntas. Lo que deberían haber hecho era vender una de las casas y vivir juntas en la otra, pero habían creído que serían capaces de comprar otra casa juntas... hasta que los bancos les dijeron que no.

“Entonces, ¿compramos la isla directamente y construimos desde cero?”.

Barbara asintió lentamente, preocupada por el dinero y sus finanzas. Tenían suficiente entre las dos para comprar la isla y construir una pequeña casa, pero la duda sobre las otras cosas que podrían necesitar la asustaba. Significaba prescindir de una red de seguridad que podían necesitar más adelante.

“Necesitaremos una lancha, algún tipo de embarcadero y un millón de otras cosas sobre las que ni tan siquiera hemos pensado”. Marion empezó como a contar cosas con los dedos.

“Los niños tendrán que empezar clases por correspondencia”.

“A los niños les va a encantar esta aventura”, señaló la pequeña rubia, sabiendo que a sus hijos no les había gustado prescindir de sus casas y de sus jardines para vivir en un apartamento mucho más pequeño.

Hablaron de un montón de cosas, estando de acuerdo en casi todas, antes de irse a la cama. Estaban cansadas del viaje en el ferri, de explorar la isla y por el aire fresco. Sus intentos iniciales de hacer el amor fallaron porque la cama tenía muelles chirriantes, así que decidieron resistir hasta que tuvieran más privacidad porque no querían ser descubiertas.
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Después de buscar por un buen rato y laboriosamente, la pareja encontró a alguien dispuesto a alquilarles una lancha. El dueño les había advertido sobre muchas cosas, ciertamente que su lancha volviera de una pieza, pero tuvieron que pagar una fianza escandalosa en dinero en efectivo, difícil de lograr, para garantizar su cooperación. Después de asegurarse de que el depósito de gasolina estaba lleno, Barbara cogió el timón de la lancha.

“Espero que podamos permitirnos tener algo más grande que esto”, dijo a Marion por encima del estruendo del motor, mientras se balanceaban sobre las olas en el pequeño barco muy cerca del agua

Marion anotó algo en la lista que había empezado, que ya tenía dos páginas. Tenía subtítulos con listas debajo de cada uno y continuó añadiendo más, incluso con notas marginales.

Siguieron la misma ruta hasta dentro del canal alrededor de las islas, habiendo tomado nota del camino seguido por el señor Wheeler el día anterior para no perderse. El mapa que ahora poseían identificaba cada una de las islas en el camino a Whimsical.

“Si continuáramos en esta ruta llegaríamos a Canadá”, gritó Marion luchando contra el viento y señalando hacia el mar abierto más allá de Whimsical.

“Y si nos pasamos, quizás llegaríamos a Terranova o Islandia”, Barbara bromeó, gritando para que se oyera.

“Irlanda o Inglaterra serían unas buenas vacaciones”, Marion continuó la broma en voz muy alta. Ambas se pusieron serias pensando en la posibilidad de perderse en el mar en una lancha tan pequeña.

Navegaron una vez alrededor de la isla, circunvalando la costa y evitando las rocas que la cubrían y que protegían esta protuberancia de tierra en el océano. Vieron algunos prometedores entrantes que habían observado desde la costa el día anterior. Podían haber ido a ellos, pero prefirieron ir al entrante que conducía a la cala protegida. Pilotaron la lancha hasta la grava de canto rodado y la sujetaron con una cuerda larga para no perderla. Solo el tipo al que le habían alquilado la lancha sabía exactamente dónde estaban. Si no volvían, no estaba garantizado que él diera la voz de alarma. Ni tan siquiera habían pedido permiso al señor Wheeler para echar un segundo vistazo a la isla, asumiendo que no le importaría. 

“¿Cómo es que nadie ha querido nunca vivir aquí?”, preguntó Marion, girando sobre sí misma con los brazos extendidos.

“Quizás porque está demasiado alejado”, Barbara respondió en plan práctico. “Recuerda que el señor Wheeler nos dijo que una vez había una cabaña ahí arriba”, señaló.

Subieron por el cerro que estaba más allá de la playa, pero no vieron ningún indicio de una cabaña. Explorando, buscaron y encontraron de nuevo el rastro del animal. 

“¿Sabes que ese sería un buen sitio para nuestra cabaña?”, dijo, apuntando hacia el final de la gran pradera. “Tiene unas vistas estupendas de la cala y mira eso”, dijo Barbara, señalando hacia más allá de la barrera de granito donde estaba el océano. 

“¿No crees que sería demasiado ventoso aquí arriba en este cerro?”

“Creo que los árboles bloquearían la mayor parte del viento y mira, hay ese saliente”, señaló hacia una gran piedra que sobresalía de entre los árboles, casi tapada por la maleza.

“Necesitaríamos excavar un pozo”, murmuró Marion, imaginándose todo.

“Vamos a explorar ese saliente”, Barbara apuntó de nuevo hacia la arboleda.

Mientras escalaban, descubrieron un manantial de agua dulce que, obviamente, irrigaba la pradera y los árboles en la zona. Solo era visible unos metros entre las rocas hasta que se deslizaba bajo la superficie y reaparecía como un fino arroyo en un lado de la pradera.

“Mira allí”, Marion tomó aire mientras contemplaban la vista.

Un ciervo y dos cervatillos caminaban, cautelosamente, adentrándose en la pradera y manteniéndose en la sombra mientras pastaban. 

“¿Podrías matar uno de esos?”, Barbara preguntó sin hacer ruido y gustándole lo que veía.

Marion asintió. “Si tuviera que hacerlo, lo haría, pero ahora no tenemos que preocuparnos por eso”.

Algo, un cuervo o una gaviota, asustó a la cautelosa mamá y a sus crías. Dando saltos se metieron por los matorrales, desapareciendo sin esfuerzo y camuflándose en la oscuridad de la arboleda. Las mujeres intercambiaron una sonrisa y continuaron explorando la isla.

“Podríamos poner una segunda cabaña aquí. Es un sitio un poco más remoto, pero mira esas vistas”, Barbara apuntó las opciones. 

“Sí, podríamos anunciarlo como algo agreste, pero garantizando escapar del estrés del trabajo y de la vida”, Marion respondió, comenzando a planificar. Estaba ansiosa por empezar.

“¿Tendríamos que cavar un segundo pozo?”

“O podríamos canalizar el agua a través de la isla”, se lamentó, imaginando el trabajo que significaría, pero no se desanimó, sino que, miró al futuro con entusiasmo para enfrentarse a los retos que se presentarían. “Quizás haya más agua dulce en la isla”.

“¿Nos vamos a atrever a hacer esto?”

“No es la elección más responsable”, admitió Marion.

Hablaron, cambiando de un tema a otro, repasando ideas y que si esto y que si lo otro y, finalmente, decidieron consultarlo con la almohada. No se dieron cuenta de que la marea había bajado mientras exploraban y vieron que tenían que empujar la lancha por el barro, de alguna forma, para poder ponerla en marcha y dirigirse de vuelta por el mismo camino por el que habían venido.

“Este barro hay que evitarlo como sea”, comentó Barbara, casi perdiendo un zapato por la succión.

“Se quita al lavarlo”, Marion no paraba de reírse mientras metía su zapato en el agua para después meterlo de nuevo en la lancha.

“¿Tenemos suficiente gasolina para dar la vuelta a la isla otra vez?”, preguntó Barbara al sentarse, mirando a los extensos acres de pinos y de otros árboles escondidos tras la espesura. 

Al comprobar el tanque, Marion vio que estaba a más de la mitad y asintió mientras navegaban, evitando las rocas que la madre naturaleza había acumulado para proteger la remota isla.

Volvieron utilizando varias islas como puntos de referencia, pero empezaron a notar la fuerza y el tirón del océano confrontando la proa de la embarcación y Marion estaba pasando por apuros para mantener el rumbo. Intercambiaron más de una mirada de consternación cuando una ola, particularmente fuerte, golpeó la pequeña lancha. No iban demasiado rápido, preocupadas por si una ola maldita les volcaba. Casi ya era de noche cuando metieron la lancha entre las otras del hombre. Él parecía sorprendido y enseguida comprobó la pequeña embarcación. A regañadientes les devolvió el depósito.

Se dirigieron a cenar, llegando justo al sitio cuando estaba a punto de cerrar esa noche, así que pidieron sopa y sándwiches para llevar. Ambas estaban hambrientas, pues se habían olvidado de llevar algo para almorzar durante su excursión y no habían comido nada desde el desayuno.

“Creo que deberíamos lanzarnos a por la isla. No vamos a ninguna parte en la fábrica y no nos quieren allí”, Barbara dijo mientras comían los sándwiches de jamón y queso de vuelta en su habitación.

Marion nunca había hablado con Barbara sobre lo mucho que la despreciaban los hombres. Ella había alcanzado a oír, por casualidad, comentarios sarcásticos sobre su novia desde que los hombres volvieron a la fábrica. El hecho de que Barbara hubiera estado casada con un hombre y que hubiera tenido un hijo no parecía evitar los comentarios sobre su aspecto, decididamente, masculino. Con una constitución como la de una robusta granjera y su largo pelo recogido en un apretado moño, no importaba cómo su belleza reluciera a través de sus brillantes ojos marrones o de su sonrisa esplendida que ella, amablemente, ponía para casi todo el mundo. No veían su tierno corazón o la auténtica amistad que brindaba a todos aquellos que merecían su confianza. En lugar de eso, solo la juzgaban por su apariencia, su altura, su anchura y por el propio criterio de ellos sobre la femineidad.  

Marion necesitaba esa amistad al empezar a trabajar cuando Brian se marchó a luchar y también, especialmente, después de su muerte en la contienda. Se quedó sola con dos niños. No sabía cómo podría hacerlo frente. Los padres de Brian querían que se fuera a vivir con ellos, pero la hubieran entristecido, como metida en una tumba, prematuramente, y eso no podía pasar, porque tenía que criar a sus dos hijos. No se había dado cuenta de la atracción que sentía hacia su mejor amiga hasta que, impulsivamente, le dio un beso y descubrió que se lo devolvía con entusiasmo. Recordó ese momento en el que lo que había empezado como un abrazo amistoso, de apoyo y consuelo se había convertido en algo mucho más grande. Al principio tuvo miedo, pero su deseo fue seguir adelante.

“¿Crees que esto es un error?, había preguntado a Barbara cuando su relación progresó de besarse a tocarse y a acariciarse, ya con un fondo sexual.  Cuando las dos se sintieron suficientemente cómodas para probar, empezaron a hacer una incursión en, realmente, hacer el amor.

“Entre nosotras, no, pero ya sabes que otros pensarán que es algo malo”.

“Quería decir ¿es algo malo para Dios?”

“¿Crees que Dios te habría puesto en mi camino solo para decir, no tocaros, no amaros?”, Barbara lo había argumentado, fervientemente, esperando tener razón. Sabía que la biblia decía que dos hombres no deberían yacer juntos, pero eso era el antiguo testamento, no el nuevo, y no se decía nada sobre dos mujeres en ninguna parte de la biblia. Además, ¿no había sido la biblia escrita por hombres?

“No, no creo que Dios te puso en mi camino solo como una broma”, había respondido Marion, sintiendo alivio al tocar a su amiga de una manera que su marido nunca había hecho. Aquello parecía que las excitaba a las dos. 

De repente, volviendo al presente, Barbara respondió, “¿Entonces, vamos a ir a ver al señor Wheeler mañana?”

Estuvieron de acuerdo y terminaron su sopa, ya tibia, antes de hablar sobre sus planes y tratar de hacer el amor poniendo las mantas en el suelo y quitándose la ropa, apresuradamente, para disfrutar de su tiempo solas sin que los chicos llamaran a la puerta.

Besando a Marion sinceramente, Barbara sonrió a su novia. Marion hizo que rodaran para que ella estuviera arriba. Le encantaba situarse encima de su amada, apoyada en su cuerpo. Esos brazos que la rodeaban le hacían sentirse segura y deseada y ella deseaba a Barbara igualmente. Se inclinó para besarla de nuevo, mordisqueando sus labios lujuriosos y después acariciando su barbilla con la nariz hasta llegar a su oreja. Barbara se estremeció, encantándole la sensación que le causaba y disfrutando de lo que sentía. Atrajo el cuerpo de Marion, apretándolo fuertemente contra el suyo con sus grandes manos para atenuar y sosegar un poco a la impulsiva rubia. Le produjo más excitación sexual usando su cuerpo para friccionarlo contra el de ella. Lentamente, su rodilla separó las piernas de la rubia y la frotó con su muslo hasta que Marion comenzó como a cabalgar sobre él.

Marion restregó su pubis contra Barbara, presionando entre sus piernas con el cuerpo y seguir cabalgando sobre la pierna de Barbara. No pudo, al principio, alcanzar totalmente las partes íntimas de la morena, pero, lentamente, su mano solucionó el problema. Estaba satisfecha de notar lo mojada que le había hecho estar.

No era suficiente para Barbara. Le dio la vuelta de nuevo, agarrando con fuerza a la rubia y utilizando el peso de su cuerpo, pero Marion sonreía, deseosa de que Barbara le hiciese lo que quisiera. Barbara la besó primero en los labios y después continuó besándola en dirección al cuello de la rubia hasta llegar a sus dos erectos pezones que imploraban ser satisfechos. La mano de Barbara pellizcó un pezón mientras sus labios y lengua jugaban con el otro. La calidez de la respiración y la humedad de su boca eran unas sensaciones maravillosas para Marion, que arqueó sus pechos hacia la boca de la morena para animarla más. Marion levantó su mano para pasar sus dedos por entre el pelo de Barbara.

Durante mucho tiempo, Barbara jugó con los sensitivos pechos de Marion, acariciando y pellizcando sus pezones hasta que pudo notar que estaba frustrando a su amada.  Bajó hacia el estómago de Marion, acariciándola con la cara, sintiendo placer al tocar su suave piel con su mejilla. Sus dedos jugaban con los rizos entre las piernas de Marion y, al dar un delicado tirón, oyó un jadeo de placer-dolor. Finalmente, bajó a encontrarse con el aroma que le estaba invitando. Se inclinó para paladearlo, encantándole el sabor salado en su lengua de la especie de feromona al usar sus labios para mamar de los pliegues. Limpió la humedad a fondo con la lengua y los labios, acariciándolos con la nariz para un placer extra para las dos. El aroma la seducía y quería inhalarlo todo y zambullirse completamente. Pero sabía que tenía que levantarse para tomar aire. Para ser pequeña, los pliegues de Marion eran demasiado exuberantes, pero a Barbara no le importaba, siguió jugando y explorando, excitando a la menuda mujer. Jugó con la lengua por la entrada, hundiéndola periódicamente y notando las respuestas del cuerpo de Marion, que arqueaba su cuerpo suplicando. La jugosidad que desprendía lo decía todo. Suavemente, empezó a insertar un dedo. Momentáneamente, pensó si su marido la tendría grande o pequeña para haber tenido un efecto en la distensión, pero se detuvo a sí misma para no arruinar el momento. Ya dentro, flexionó el dedo levemente y toqueteó suavemente por dentro. Marion agarró la cabeza de Barbara, oprimiéndola contra su cara mientras ella le seguía lamiendo sus pliegues. Los jadeos le forzaron a ponerse la mano sobre la boca, empujando con el puño, para no ser escuchada. Las piernas de Marion se agarraron alrededor de la espalda de Barbara tratando de sentirla más cerca.

Barbara sonrió sabiendo, exactamente, lo que le estaba haciendo y disfrutando por el camino. Su meñique trepó por la arruga del periné, acariciando esa piel tan sensitiva, hasta llegar al ano de Marion que frotó más fuerte, al tiempo que con pequeños empujones empezó a insertar su dedo. Marion se volvió loca, oprimiendo fuertemente, pero, al mismo tiempo, tratando de quitarse, pero Barbara había agarrado su nalga con una mano estrujándola y manteniéndola en su sitio. Barbara continuó su acometida con sus dedos, su boca y su lengua. Hasta frotaba su nariz por los delicados y súper sensitivos pliegues. Continuó, excitando a la rubia más y más hasta que, con un grito sobre su puño, se corrió...y corrió...y corrió, apretando fuerte contra la cara de la morena y estrujando con los muslos su cabeza dolorosamente. Eventualmente, al final se calmó y Barbara quitó la mano y puso las dos acopladas a las nalgas de Marion para relamer el cremoso jugo que salía de su amada. Lentamente, chupó y besó de abajo arriba el torso ahora sudoroso de Marion, parando para humedecer sus pezones erectos. 

“No”, Marion se quejó susurrando. “Demasiado sensibles”, se lamentó.

Barbara sonrió, notando que había dejado exhausta a su novia y adorando cada momento que pasaban juntas. Frecuentemente, sus sesiones de sexo eran rápidas. Las dos llegaban cansadas de trabajar en la fábrica y siempre estaban preocupadas por si los niños las oían haciéndolo. Ahora, podía tomarse su tiempo y eso le encantaba. Podría haber empezado de nuevo, pero Marion tenía otras ideas. Se puso encima de Barbara y, enfocando sus ojos en los suaves ojos marrones, se inclinó para besarla, notando su propio sabor en los labios de su amada.

Marion se contoneó por encima del cuerpo más grande de Barbara, sabiendo que le gustaba, especialmente cuando, accidentalmente, tocaba un punto sensible. Sus manos no se comportaban tímidamente al tener sexo con Barbara y le hacía saber que era deseable y Marion quería hacerle el amor tan íntimamente como su novia se lo había hecho a ella. Era bastante más tarde, más bien plena noche, cuando lograron irse a la cama de la habitación alquilada. Hacía mucho más frío, pero estaban completamente satisfechas una de la otra e, intercambiando sonrisas de confirmación, se acurrucaron debajo de las mantas para compartir el calor de sus cuerpos.
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“Vale, ahora podemos ir a registrar el cambio de propiedad en el juzgado”, les dijo el señor Wheeler , después de aceptar sus cheques, uno de cada una. Él nunca había levantado una ceja ni había hecho ninguna pregunta, lo que a ellas les pareció raro. Le siguieron al edificio que albergaba el juzgado de Franklin. Era un edificio con aspecto oficioso que parecería un edificio solo de oficinas en Boston, pero construido en la época colonial. Era el juzgado de esta ciudad y del condado.

Después hubo una gran cantidad de papeleo. La isla de Whimsical era ya propiedad de la señora Marion Whiting y de la señora Barbara Jenkins, incluyendo todos los derechos de agua, minerales y recursos en perpetuidad. Ellas serían responsables de cualquier mejora, impuesto, etc. relacionados con la propiedad desde ese momento.

“Oh, Dios mío. Estamos locas”, dijo Barbara al salir del juzgado, después de que el señor Wheeler se hubiese marchado de manera resuelta. Le vieron entrando en el Banco Franklin para, según asumieron, depositar sus cheques.

“Estoy loca por ti”, dijo Marion, silenciosamente, para que solo Barbara pudiera oírla. Sonrió a la voluminosa mujer, mostrando su admiración por ella y haciendo que se parara para recuperar el aliento al ver los hoyuelos de su cara.

Barbara deseó haber podido agacharse y besarla allí mismo para celebrar su compra, pero sabía de sobra que no podía mostrar su amor en un lugar público. Podía, ocasionalmente, permitirse un abrazo impulsivo o un beso en la mejilla. Pero era mejor no pasarse en absoluto. La gente las miraría de forma extraña si no tenían cuidado. 

“¿Bueno y ahora qué hacemos?”, Marion preguntó, sin saber qué hacer ahora que tenían el terreno.

“Buscamos dónde alquilar o comprar una embarcación y después tenemos que encontrar dónde almacenarla y un tráiler”.

“¿Un tráiler?” 

“Claro, vamos a necesitar un tráiler para transportar nuestras cosas y un sitio para almacenar muchas de ellas y también nuestros coches”

“Voy a vender el Packard”, Marion lo decidió en ese preciso momento.

“¿Por qué?, lo necesitamos para transportar―”

“Deberíamos conseguir una camioneta para poder remolcar el tráiler”

“Bueno, como mi Ford está en las últimas, planeemos venderlo también y todo lo que saquemos podemos usarlo para el tráiler o para la camioneta”

Discutieron sus planes yendo hacia el muelle. Se enteraron de que podían también comprar un atraque, lo cual las sorprendió, pero viendo el estado en que estaban algunos atraques construidos peligrosamente, pronto entendieron lo fácil que era y... el porqué. Encontraron un atraque que les pareció estructuralmente fiable. Marion miró hasta por debajo para inspeccionar si los maderos estaban podridos y dijo que les quedaba una buena y larga vida. El atraque tenía tres plazas de amarre y pudieron comprarlo por un buen precio, consiguiendo un recibo del ayuntamiento por su nueva propiedad.

“¿Y ahora qué?”, Marion preguntó cuando acabaron. Había sido un día caro.

“Creo que lo mejor es volver a casa y empezar a hacer los arreglos necesarios para mudarnos aquí. Podemos comprar un tráiler y una lancha allí tan fácil como aquí”, señaló. También estaba ansiosa de ponerse en marcha con la mudanza. Tendrían que poner algunas de sus posesiones en un almacén, pero la mayoría de las que pudieran usar las trasladarían aquí para su nueva casa.

Pagaron y abandonaron el hotel después de empaquetar sus bolsas y asegurarse de que no se dejaban nada y embarcaron en el último ferri abajo, en la costa. Barbara no sabía si era la excitación de saber que habían logrado cumplir su misión o si el océano estaba más calmado, pero notó que Marion no sufría el mareo que tuvo en el viaje de ida. Eso era un alivio para ambas y pudieron discutir, tranquilamente, sus muchos planes y de lo que necesitarían hasta que, finalmente, estuvieron exhaustas. Se adormecieron en las sillas de la cubierta del ferri, con mantas tapándolas para mantenerlas a resguardo de los elementos. Finalmente, el frío las forzó a meterse dentro y sentarse en bancos con docenas de otros pasajeros, poniendo su equipaje bajo sus piernas y sus bolsos tras sus espaldas para que nadie los cogiera y dormitaron. No pudieron realmente dormir con tanta gente alrededor, pero, aparentemente, otras personas podían, pues se oían sus ronquidos y su mal aliento impregnaba el aire a su alrededor.
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“¿Que vais a qué?”, se oía repetidamente cuando revelaron sus planes a la familia y a los amigos. Comprar una isla en el Océano Atlántico, a mitad de camino entre Canadá y Maine sonaba como un sueño para las dos mujeres, pero para todo el resto de la gente sonaba a locura.

“Sabía que no deberíamos habérselo dicho a nuestras familias hasta justo antes de mudarnos”. Marion se lamentaba amargamente. Sus suegros estaban indignados por llevarse a sus nietos tan lejos.

“Es impracticable, Marion”, su suegro le dijo con aires de superioridad. Por un momento, pensó que le iba a dar una palmadita en su rubia cabeza.

“Los chicos necesitan una educación apropiada”, le dijo su suegra con remilgos, arrugando la nariz como si pudiera oler la podredumbre de la cabaña que pretendían construir.

Solo por decir a la gente que estaban dejando sus trabajos y mudándose a una isla en Maine se habían disparado discusiones feroces con todo el mundo, explicándoles lo impráctico que era. Aparentemente, habían perdido el juicio, eran demasiado estúpidas por haber tomado una decisión tan importante y se iban a morir heladas en esa isla remota. Habían malgastado su dinero por ese...ese...impulso. 

“Jeffrey, deberías casarte con tu cuñada para que estos chicos no se mueran de hambre”, la señora Whiting, la suegra de Marion dijo a su hijo soltero.

Jeff miró aterrado por la idea, pero su madre era incesante.  Comprobaba constantemente para estar segura de que Marion no se había escapado en la oscuridad de la noche. Estaba alarmada viendo como las mujeres recogían todo en el apartamento. No sabía que estaban poniendo cosas en un almacén hasta que pudieran llevarlas a Maine.

Barbara estaba recibiendo mensajes de culpabilidad de su propia madre, preocupada porque su obediente hija se marchaba fuera de su alcance. Finalmente, había dejado de coger sus llamadas telefónicas para evitarla. Barbara había encontrado un tráiler de cinco pies por ocho pies que estaban, metódicamente, llenando con cosas que se llevaban. Habían considerado alquilar uno de los ofertados por una nueva compañía que había surgido en toda América llamada U-Haul, pero, al final, decidieron que necesitaban su propio tráiler y que comprar tenía mucho más sentido que alquilar.

Los únicos que estaban entusiasmados con la mudanza eran los niños y su canguro, Amy. “¿Puedo ir?”, preguntó envidiosa, con su propio hijo sobre la cadera. Hacía de niñera para ganar un dinero suplementario al que recibía de su marido desde el extranjero. Él había decidido quedarse cuando la reconstrucción comenzó en Europa. Secretamente, ella sospechaba que se acostaba con las mujeres de allí y prefería no volver a casa y asumir sus responsabilidades. Ella conseguía dinero extra cuidando a los niños de otras mujeres mientras trabajaban, pero eso había disminuido ya que muchas mujeres dejaban ahora las fábricas y se quedaban en casa a criar a sus hijos.

“No tenemos todavía un sitio para vivir, pero quizás en verano”, le dijo Barbara, entendiendo su deseo de escapar de los pequeños apartamentos donde vivían y comenzar de nuevo en otro sitio.

La venta del Packard había sido asombrosamente más difícil que la del Ford que parecía gustar a la gente. Era una pieza de chatarra oxidada que el marido de Barbara le había dejado, pero para ella fue un alivio cuando lo vendió y encontraron una sólida camioneta de cuatro puertas que podía tirar del tráiler que habían comprado. Sin prisas, en un viajecito tras otro por la noche después del trabajo, llevaron cajas de cartón y muebles al espacio en un almacén que habían alquilado, asegurándose de que todo estaba colocado sobre palés, por si acaso algo ocurría mientras estaban fuera. No le habían dicho a nadie nada sobre ese almacén, preocupadas, de pronto, por si los familiares trataban de intervenir. Ya sabían que estaban siendo vigiladas, lo que resultaba bastante incómodo para ambas.

“Pienso que esto es muy egoísta por tu parte, Barbara. ¿Quién va a cuidarme cuando me haga vieja si tú no estás? Te estás llevando a mi único nieto a algún lugar salvaje en Vermont”, le soltó su madre, elaborando en lo de la culpabilidad. 

“Es Maine, madre. No hay islas en Vermont”. Que ella supiera, añadió en silencio, sin querer discutir.

“¿Puedo ir yo?”, preguntó el hermano de Barbara, Brent, cuando su madre no podía oírles.

Ella sonrió, le abrazó por entender su necesidad de escapar y le dijo “Ni tan siquiera tenemos una edificación allí. Posiblemente un día en el futuro y podrás traer a mamá de visita”.

“No querría irme de la isla. Ella va a estar imposible cuando te hayas ido. Justo cuando estabas allí no paraba de decir lo irresponsable que eras por tomarte unas vacaciones. Creo que quiere el dinero que has sacado de la venta de tu casa”, le confió como advertencia.

“Pues no va a tenerlo. ¿Cómo crees que he pagado por la isla con Marion?, susurró.

“¿De que estáis los dos cuchicheando?”, interrumpió la madre, recelosa. Eso terminó cualquier conversación que Barbara y Brent hubieran podido tener. Aun así, se escabulló después de clase para ayudar a las mujeres a mover los muebles pesados al tráiler, mientras Marion y Barbara se esforzaban juntas en colocarlos para su almacenaje.

“Tendremos que conseguir equipo para camping y también herramientas”, dijo Marion al finalizar de embalar.

“Esto no lo quiero”, señalando al mobiliario del dormitorio que había recibido de sus suegros. Las dos mujeres lo habían estado usando para dormir, pero era demasiado oscuro y deprimente y, desde luego, no lo quería en su nuevo hogar. Nunca llegó a entender por qué sus suegros pensaron que ella y su marido querrían camas separadas iguales. 

Vendieron lo que pudieron a personas al azar y a un comerciante de mobiliario deseoso de quitárselo de las manos, después de separar lo que querían conservar, vender o almacenar

“¿Crees que deberíamos vender esto?”, Marion señaló al cortacésped, que había guardado en casa de sus suegros. Estaba recuperando algunas cosas que habían cogido de su casa cuando la vendió. Eran cosas de Brian y de ella y ahora podía vender algunas de ellas. Sabía que necesitarían el dinero.

“Lo llevamos. Vamos a necesitar un cortacésped y no necesita gasolina”, sugirió Barbara.

“¿Mami, y si papi no puede encontrarnos después de mudarnos?”, la niña pequeña de Marion preguntó al ver, consternada, que algunas de las cosas de papi desaparecían.

“Cariño”, Marion la atrajo hacia sí para que pudieran mirase a los ojos, los de ambas del mismo color azul flor de maíz. “Te he explicado que papi se fue a la guerra, ¿te acuerdas?”. Esperó a que la pequeña asintiera antes de continuar. “Papi murió allí defendiendo a nuestro país. Él fue un hombre muy valiente”, dijo patrióticamente, asegurándose de que la niña y el niño, que también estaba escuchando, orgullosamente, tuvieran una razón para admirar al hombre que olvidarían. Le habían conocido durante tan poco tiempo y ahora solo tenían fotos de él. Se aseguró de empaquetar fotos para llevar, pero la mayoría se quedarían almacenadas, por ahora, hasta que tuvieran más espacio. “Él no tendrá que buscarnos. Él está siempre con nosotros”, dijo dando un toquecito en el pecho de la niña sobre el corazón. “Siempre recuerda que él está siempre dentro de ti cuidándote desde arriba” y señaló al cielo. La pequeña asintió seriamente. 

“¿Vendrá Richard con nosotros?”, el pequeño Brian preguntó preocupado. Él nunca había tenido un hermano, pero viviendo con la mejor amiga de su madre y su hijo había sido como tener a tu mejor amigo contigo todo el tiempo. Había estado bien tenerle como amigo después de saber que su padre había muerto.

“Desde luego, él viene y Brenda también”, Marion señaló a su hermana y él arrugó la nariz al oír las noticias. “¿A qué otro sitio podríais ir?”.

“La abuela dijo que podemos quedarnos con ella, si queremos”, le dijo y Marion estaba furiosa con su suegra por meter esas ideas en las mentes impresionables de los niños.

“No, tú vienes conmigo y con Barbara y vamos a Maine”, le dijo con firmeza. Al contar después la conversación a Barbara, se puso furiosa de nuevo.

“No te preocupes, nos vamos a ir de aquí pronto y no pueden hacer nada al respecto”, la consoló, abrazándola. Sabía que la gente no lo entendía. Algunos estaban envidiosos de la aparente libertad de la que disfrutaban las dos mujeres y de la aventura en la que se embarcaban. Otros tenían miedo de la responsabilidad adicional que estaban asumiendo, o en la mente de muchos, la irresponsabilidad. Ella estaba contenta de irse y empezar de nuevo.

Fue Brent quien encontró una lancha que podía valerles. Provenía de una liquidación de postguerra y era bonita de verdad. Costaba más de lo que habían presupuestado, pero él señaló que la necesitarían cuando tuvieran cabañas para alquilar y quisieran usarla como ferri para llevar a la gente desde el continente. Fue con ellas y los niños en coche a Boston para ver la lancha.

“Está todavía en condiciones para navegar por el mar. La he usado en los lagos” les dijo el hombre, sinceramente, dirigiéndose a Brent, que, aunque joven, era varón.

Marion y Barbara se subieron a la Runabout, inspeccionando la lancha, que era más grande que las que habían visto. En esta se podían sentar ocho personas cómodamente y era lo suficientemente grande para transportar los suministros que iban a necesitar. Los asientos estaban mordisqueados por ratones que se habían metido por entre los cojines durante su almacenamiento en la guerra, pero esto les permitió regatear el precio. Después, el hombre los llevó a dar una vuelta en la lancha y notaron que el motor parecía potente y confiable. Él había ya vendido el tráiler correspondiente, así que tendrían que llevarla a casa por el agua.

“¿Cómo vamos a llevarla todo el camino por la costa?”, se lamentó Marion.

“Yo la llevaré”, se ofreció Brent con entusiasmo.

“¿Puedo ir yo?”, dos jóvenes ansiosas voces sonaron inmediatamente y las mujeres sonrieron a los dos muchachos.

“No, yo la llevaré y Marion conducirá el coche”, les dijo Barbara con firmeza, resolviendo el tema. Cuando Brent trató de argumentar, ella le paró con “Nuestra madre me mataría si algo te ocurriera”. 

Al final, acordaron pasar el título de propiedad a las mujeres y recoger la lancha una semana después en el atraque del hombre. Condujeron a casa yendo hacia Boston y los chicos las acribillaron, repetidamente, a preguntas hasta que, finalmente, se quedaron dormidos por el largo viaje.

“¿Vais a hacerlo realmente?”, preguntó Brent con envidia. Sabía que su madre pensaba que había algún hombre involucrado y Barbara se mudaba para vivir en pecado. Solo él sabía que su hermana era lesbiana y enamorada de Marion, una mujer preciosa. Él mismo hubiera tratado de conquistarla, pero ella estaba en la veintena y era demasiado mayor para él, había estado casada y se veía, si alguien se fijaba bien que, obviamente, estaba enamorada de su hermana.

“Vamos a hacerlo, seguro”, su hermana le confirmó mientras conducía la camioneta Ford hacia el sur, pasando por Boston y, a continuación, al oeste hacia su pequeña ciudad. 

“Yo quiero ir y ayudar este verano”, manifestó más o menos por sexta vez desde que habían dicho a todo el mundo que estaban vendiendo y mudándose.

“Eso es entre tú y nuestra madre”, Barbara dijo al ansioso adolescente. Sabía lo difícil que era tener cerca a su madre. Ella fue la razón por la que se casó con Albert...para escapar. Albert no había sido un gran marido, pero le había dado a Richard y solo por eso le estaba agradecida. También le agradecía el haberla dejado bien cubierta financieramente al tomar un seguro general, a pesar de ser un pobre soldado. Después dio un paso más y contrató un seguro de vida que la permitió sobrevivir hasta que encontró el trabajo en la fábrica, que apenas les daba para salir adelante. Después de conocer a Marion y juntar sus recursos, tuvieron que tomar la triste decisión de vender sus casas y vivir juntas en un apartamento. Asumieron que los bancos les darían de nuevo préstamos hipotecarios, sin darse cuenta de que los hombres en sus vidas fueron la razón por la que los préstamos originales fueron concedidos. Un banquero dijo a Barbara, sin ambages, que si quería un préstamo hipotecario tenía que encontrar un hombre para casarse. Ella se enfadó muchísimo por eso.
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